Cántico

Bendito seas, Señor, por todas las maravillas que has creado que nos hablan de tu inmensa ternura, de tu gran cariño
 hacia todos los hombres y mujeres de la tierra.
 Bendito seas, Señor, por la gente buena que te hace presente, por la risa de los niños y la gente feliz 
y por el canto de los pájaros en cada mañana.
 Bendito seas por las personas honradas que tratan de no dejarse comprar; por los que saben perder sin remordimiento 
y por los que cantan a la justicia y a la paz.

 Bendito seas por los que cuidan con amor al moribundo,
 por los que están junto a los pobres y los defienden 
y por los que saben darse enteramente.
 Bendito seas por los que ríen y hacen reír; 
por los que contagian simpatía y ganas de vivir
 y por los que tratan de superar la amargura.
 Bendito seas por las personas que piensan y nos ayudan a pensar; por los que no calculan en su entrega a los demás 
y por los que comparten hasta lo que necesitan.
 Bendito seas por los que creen en un mundo Nuevo y justo;
 por los que sueñan y no se avergüenzan de ello
 y por los que aman a los demás y lo manifiestan.
Bendito seas por habernos dado señales de tu amor;
 por acompañarnos siempre en todo y porque podemos contar contigo en cualquier necesidad

ORACIÓN
Señor Jesús, haz que los jóvenes descubran que la mayor bendición es conocerte, amarte y seguirte y transmitir así el regalo de tu amor a quienes más lo necesitan.
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Ayúdanos a ser Don para los demás al estilo de  María. AMÉN.
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Lectura de Efesios 1, 1-14
“Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo!,
 quien por medio del Mesías nos bendijo 
con toda clase de bendiciones espirituales.”

¿Cómo es mi relación fundamental con la vida?

¿Qué es lo que bloquea mi capacidad de bendecir?

A la luz del Evangelio…


¿Reconozco el Don de Dios en mi vida?

¿Soy consciente de que cualquier momento es bueno
 para “recuperar la Bendición”?
¿Qué elijo cada mañana?

Canto: Amad a vuestros enemigos,

haced el bien a los que os odian

bendecid a los que os maldicen

y orad por los que os calumnian.

Le suplico a la divina bondad que os bendiga, dándoos la cordialidad de las verdaderas Hijas de la Caridad para que soportéis mutuamente vuestras debilidades, y la gracia de reconciliaros las unas con las otras, si hay alguna dificultad entre vosotras. Finalmente, hijas mías, suplico a la divina bondad que os bendiga llenándoos de una entera confianza en su santa Providencia, para realizar eternamente la santísima voluntad de Dios, y que os bendiga para siempre con el don de todas las cualidades de verdaderas Hijas de la Caridad, según sus designios. (San Vicente)

Nuestro Señor ha de bendecir su obra con tal de que nosotros no le pongamos obstáculos. Procuraremos obrar siempre con confianza y sumisión a su divina voluntad. (Santa Luisa)
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Bendecir es, antes que nada, desear el bien a las personas que vamos encontrando en nuestro camino. Querer el bien de manera incondicional y sin reservas. Querer la salud, el bienestar, la alegría... todo lo que puede ayudarles a vivir con dignidad. Cuanto más deseamos y afirmamos el bien para todos, más posible es su manifestación.


























Bendecir es aprender a vivir desde una actitud básica de amor a la vida y a las personas.


El que bendice elimina de su corazón otras actitudes poco sanas como la agresividad, el miedo, la hostilidad o la indiferencia. No es posible bendecir y, al mismo tiempo, vivir condenando, rechazando, odiando.



































La bendición hace bien al que la recibe y al que la practica. Quien bendice a otros se bendice a sí mismo. La bendición queda resonando en su interior como una plegaria silenciosa que va transformando su corazón, haciéndose más bueno y noble. Nadie puede sentirse bien consigo mismo mientras siga maldiciendo a alguien en el fondo de su ser. 


(José Antonio Pagola)
































Bendecir es desearle a alguien el bien desde lo más hondo de nuestro ser, aunque nunca somos nosotros la fuente de la bendición, sino sus testigos y portadores. El que bendice no hace sino evocar, desear y pedir la presencia bondadosa del Creador, fuente de todo bien. Por eso, sólo se puede bendecir en actitud gozosa y agradecida a Dios.
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